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4º DOMINGO DE CUARESMA  
CICLO “B” (10 de marzo de 2.024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):    Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Domingo, el Día del Señor, 

alimentando nuestra vida en la Palabra de Dios y con la fraternidad de los 

hermanos. Alabemos juntos el nombre del Señor. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

La Palabra de Dios nos presenta, en clave de salvación, el significado de 

la muerte de Cristo en la cruz, que nos libera de la esclavitud del pecado y nos 

conduce a la verdadera vida para siempre.  

Dios nos ha creado para la luz, para la vida eterna. Y nosotros hemos 

conocido el amor que Dios nos tiene, hemos creído en Él y ahora lo celebramos 

con gozo. 
 

Dios nos ha perdonado de antemano, para que nunca dudemos de su 

amor y su misericordia. Acudimos a Él y ponemos nuestros pecados en sus 

manos para que los transforme en gracia. 
 

- Tú, que eres el Camino de la salvación: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que nos salvas por pura gracia: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos llenas la luz y borras nuestro pecado: Señor, ten piedad. 
 

Dios Padre, que eres bueno, misericordioso y paciente con nosotros y 

conoces nuestra débil condición humana, perdona nuestros pecados y llévanos 

a la vida eterna.   Todos: Amén. 
 

(En Cuaresma no se dice el GLORIA) 
 

Moderador/a: Oremos (Pausa) 

         Oh, Dios, que, por tu Verbo, realizas de modo admirable la reconciliación 

del género humano; haz que el pueblo cristiano se apresure, con fe viva y 

entrega generosa, a celebrar las próximas fiestas pascuales. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.   

 Todos: Amén.  
 

2. - PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA, PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS 

FIELES (Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El 

Leccionario II B (nuevos I B) CUARTO DOMINGO DE CUARESMA. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura NO se puede cantar “aleluya” en Cuaresma).  
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HOMILÍA (Sentados) 

El Evangelio de Juan, en este cuarto domingo de Cuaresma, nos relata el 

encuentro entre Jesús y Nicodemo. Este personaje es un judío notable, fariseo, 

jefe, y maestro de Israel. Y parece que busca sinceramente la verdad. 

Mantienen un diálogo profundo y lleno de significados. Jesús extiende su 

discurso y pronuncia palabras definitivas. 

 Nos fijamos cuando dice: De tal manera amó Dios al mundo, que entregó 

a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida 

eterna. El autor de todo este plan de salvación es Dios-Padre. Su amor inmenso 

al mundo entero le llevó a dar, a entregar, al Hijo, al único engendrado, al 

Unigénito. Como leemos en otros pasajes, es el Hijo amado, el predilecto. 

 El Hijo es un regalo, un don, un presente del Padre para el mundo, porque 

él ama a los hombres con un amor de calidad divina, sin límites. Parece que es 

un amor no tanto de cantidad, tanto amó Dios; cuanto de calidad: de tal 

manera.  El amor de Dios a los hombres es generoso, constante, universal, a la 

humanidad total y a cada uno de sus miembros. 

 Dios pretende que todo el que crea en su Hijo Jesús se salve, no perezca 

y tenga vida eterna. La única condición es que el hombre crea, tenga fe, que se 

entregue a Jesús. En nuestras manos está creer en el que nos salva, confiar en 

él, darle la mano para que él pueda cogernos y levantarnos. Porque la salvación 

no se dirime en un juicio, sino en un encuentro y en una relación, y en la 

fidelidad a ese encuentro y a esa relación. 

 Jesús es la Luz que ha venido al mundo y los hombres podemos tomar 

libremente la decisión de escoger la luz o la tiniebla. Es el reto de “obrar la 

verdad”, de acercarse a Jesús-Luz, aceptar su revelación, fiarnos de él y 

cumplir sus mandamientos. (Pausa) 
 

CREDO (De pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: En este tiempo de cuaresma, hagamos más firme nuestra 

confianza en Dios Padre y roguémosle por nuestras necesidades a quien 

siempre nos escucha, diciendo: Padre, escúchanos 
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1.- Por la Iglesia, para que desarrolle su dimensión profética de denuncia de 

injusticias y anuncio del mensaje liberador del evangelio. Oremos. 
 

2.- Por nuestro mundo: para que el Señor Jesús, que reconcilió todas las cosas 

por su cruz, nos otorgue el don de la paz y la fraternidad entre todos los 

hombres y pueblos de la tierra. Oremos. 
 

3.- Po los que nos confesamos cristianos y vamos haciendo con fe el camino 

cuaresmal: para que nos sintamos iluminados por la cruz de Cristo, signo del 

gran amor de Dios por los hombres. Oremos. 
 

4.- Por nuestra comunidad parroquial: para que nos preparemos a celebrar con 

hondura y gozo interior la Pascua de Señor. Oremos. 
 

 Padre bueno, que de tal manera nos has amado, que nos entregaste a tu 

Hijo Jesucristo en el ara de la cruz, dígnate escuchar nuestras súplicas. Por 

Jesucristo nuestro Señor.     Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de pie)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el 

copón. También puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar 

sobre los corporales y hace una genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús 

Eucaristía) 

NOS HAS LLAMADO AL DESIERTO 

     Nos has llamado al desierto, 
     Señor de la libertad, 
     y está el corazón abierto 
     a la luz de tu verdad. 
     Subimos con esperanza 
     la escalada cuaresmal, 
     el pueblo de Dios avanza 
     hasta la cumbre pascual. 
 
 

Moderador/a: Cristo nos invita a todos a su Cena, en la cual entrega su cuerpo 

y su Sangre para la vida del mundo. Le invocamos diciendo:  

El Señor es mi Pastor, nada me falta. 
 

Hoy que sé que mi vida es un desierto, en el que nunca nacerá una flor, 

vengo a pedirte, Cristo jardinero, por el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca la amargura sea en mi vida más fuerte que el amor,  

pon, Señor, una fuente de alegría en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca ahoguen los fracasos mis ansias de seguir siempre tu voz, 

pon, Señor, una fuente de esperanza en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca busque recompensa al dar mi mano o al pedir perdón, 

pon, Señor, una fuente de amor puro en el desierto de mi corazón. 
 

Para que no me busque a mí cuando te busco y no sea egoísta mi oración, 

pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra en el desierto de mi corazón. 

1.- Tu pueblo, Señor, camina 
     desde la aurora al ocaso: 
     a tu Pascua se encamina  
     y te sigue paso a paso. 
 

2.- Señor, te reconocemos  
     y tu Palabra escuchamos, 
     tus caminos seguiremos 
     y tu ley de amor cantamos. 
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Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, 
 santificado sea tu nombre, Venga a nosotros tu Reino, 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, mi 

paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, 

hace una genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque es impresionante tu misericordia, porque eres 

providente y nos sentimos entrañablemente acompañados por ti. 
 

- Te bendecimos, porque, has enviado a tu Hijo al mundo para que esté a 

nuestro lado como luz, alianza y bendición. 
 

- Te bendecimos, porque nos regeneras con tu Espíritu de Santidad y nos 

ayudas a caminar vestidos de Evangelio.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, el Día del Señor y Día de la Comunidad y nos has alimentado con 

el pan de tu Palabra y con tu cercanía en el Sagrario. 

Que tu Espíritu nos ayude a levantar con fe la vista hacia tu Hijo 

Jesucristo, para que su luz nos ayude a caminar hacia la vida eterna. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.   Todos: Demos gracias a Dios. 


